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Capítulo 3

Mejor dicho… 
la reflexión sobre el lenguaje

…me atrevería a sugerir ante esta sabia audiencia que simplifiquemos la gramática antes 
de que la gramática termine por simplificarnos a nosotros. Humanicemos sus leyes, aprendamos 

de las lenguas indígenas a las que tanto debemos lo mucho que tienen todavía para enseñarnos y 
enriquecernos, asimilemos pronto y bien los neologismos técnicos y científicos antes de que se nos 

infiltren sin digerir, negociemos de buen corazón con los gerundios bárbaros, los qués endémicos, 
el dequeísmo parasitario, y devuélvamos al subjuntivo presente el esplendor de sus esdrújulas: 

váyamos en vez de vayamos, cántemos en vez de cantemos, o el armonioso muéramos en 
vez del siniestro muramos. Jubilemos la ortografía, terror del ser humano desde la cuna: 

enterremos las haches rupestres, firmemos un tratado de límites entre la ge y jota, y pongamos 
más uso de razón en los acentos escritos, que al fin y al cabo nadie ha de leer lagrima donde 
diga lágrima ni confundirá revólver con revolver. ¿Y qué de nuestra be de burro y nuestra 
ve de vaca, que los abuelos españoles nos trajeron como si fueran dos y siempre sobra una?

(García Márquez, Gabriel. “Botella al mar para el dios de las palabras”. I Congreso 
Internacional de la Lengua Española. Zacatecas, México, 7 de abril de 1997)1.

Quizá algunos lectores recuerden el revuelo que causaron, hace ya casi veinte años, estas 
sugerencias de Gabriel García Márquez en pleno corazón de un congreso sobre la lengua española. 
¡¿Qué significaría “simplificar la gramática”?! ¡¿Qué consecuencias traería “jubilar la ortografía”?! 
No intentaremos aquí dar respuestas a estas preguntas, pero sí tomaremos en cuenta su especial 
vigencia en el contexto de los entornos digitales.

En estas páginas, exploraremos el potencial de las herramientas TIC para relevar, registrar, 
analizar las normas y los usos lingüísticos, sin perder de vista la espontaneidad y sin desperdiciar 
la riqueza que nos brindan estos entornos para acceder a situaciones de habla auténtica. De 
la mano de diversos recursos digitales, planteamos algunos recorridos para reflexionar tanto 
sobre la lengua como código como sobre las variaciones que observamos en el habla a partir 

1	 García Márquez, G. “Botella al mar para el dios de las palabras”. I Congreso Internacional de la Lengua Española. Zacatecas, 
México, 7 de abril de 1997: <http://elpais.com/diario/1997/04/08/cultura/860450416_850215.html> [Consulta: enero de 2014].
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de diferentes usos en contexto. En las propuestas que presentamos, 
hacemos también hincapié en el análisis de los códigos que se ponen en 
juego en los géneros digitales, en los que las gramáticas de la oralidad y 
de la escritura –sin olvidar las de la imagen y del sonido– se entrecruzan.

Para plantear estas propuestas de reflexión sobre la lengua, tomamos 
como puntos de partida: (a) una noción de diversidad lingüística para dar 
un lugar destacado al estudio de los usos en contexto y a la valoración 
de lenguas y variedades (lectos y registros); (b) el análisis de unidades 
y relaciones gramaticales que surjan de los textos trabajados y de los 
objetivos comunicativos que estos persigan; (c) los aspectos ortográficos 
y los usos de los signos de puntuación que se desplieguen en el marco 
de producciones cotidianas y contextualizadas.

En estos recorridos propuestos, consideramos igualmente necesario 
dar lugar al análisis de los usos de la lengua en situaciones comunicativas 
como detenernos a reflexionar sobre las particularidades de su sistema. 
Asimismo, como propósitos de enseñanza, nos centramos tanto en el 
desarrollo de las habilidades comunicativas como en el desarrollo de 
la competencia metalingüística.

La gramática, según el grito de la moda
No intentaremos aquí sintetizar todas las teorías gramaticales 

en las que suelen apoyarse los diseños curriculares, ni tampoco nos 
alcanzarían las páginas para analizar cómo esas diversas corrientes han 
ido tomando lugar en la didáctica de la lengua a lo largo del tiempo2. 
Sí, en cambio, nos parece importante dedicar este breve apartado para 
abrir la pregunta acerca de cómo las diferentes teorías –en este caso, 
lingüísticas– suelen hacerse presentes en nuestras prácticas de enseñanza.

A través de los años, los cambios en los diseños curriculares –y, a 
su vez, las propuestas plasmadas en los libros de texto– se tradujeron en 
la inclusión de nuevos enfoques lingüísticos y en una sincrética selección 
de los contenidos de Lengua por enseñar (¿oraciones?, ¿enunciados?, 
¿textos?, ¿actos de habla?, etc.). Aún hoy, este surtido de conceptos, 
definidos según las diferentes teorías, se sigue multiplicando en nuestras 
clases; así, a menudo, nos preguntamos: ¿a cuál renunciar? Por esta 
razón, quizá, sea necesario volver a pensar el espacio y el papel de la 
gramática –¿y qué gramática?– en las clases de Lengua.

2	 Para un recorrido por las diferentes teorías lingüísticas y tradiciones de enseñanza de la 
gramática, sugerimos revisar el material disponible en el portal educ.ar: Ciapuscio, Kornfeld, 
Bannon y Mazer (2006) Par@ educar. Aportes para la enseñanza en el nivel medio: Lengua. [en 
línea] <http://www.aportes.educ.ar/sitios/aportes/area/index?area=lengua> [Consulta: 30 de 
enero de 2014]
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Bronckart y Schneuwly (1996) observan los desafíos que esta 
diversidad de subdisciplinas teóricas representan para la enseñanza del 
francés como lengua materna:

Actualmente no hay ninguna teoría única, susceptible de rendir 

cuenta del lenguaje (o de la lengua) en el conjunto de sus aspectos; 

este campo científico está escindido en numerosas subdisciplinas, 

que se han dado un objeto limitado (aspectos sociales, biológicos, 

fonológicos, sintácticos, semánticos, etc.). [...] La tradición nos ha 

legado una enseñanza de la lengua materna dividida en comparti-

mentos estancos (vocabulario, conjugación, gramática, expresión, 

etc.), que tanto los didactas como los enseñantes hace mucho 

tiempo cuestionan. […] ¿Cómo podremos, por ejemplo, desplegar 

actividades de reflexión gramatical útiles a la producción textual, 

si la lingüística no ha podido extender entre estos dominios más 

que unas frágiles pasarelas? (Bronckart y Schneuwly, 1996: 75)

El panorama descripto por Bronckart y Schneuwly (1996) para 
el francés resultaría válido también para el español. En el caso de este 
último, la multiplicidad se vio acentuada en las aulas a partir de las 
reformas educativas de los años noventa, cuando comenzó a tomar 
protagonismo lo que se conoce como “enfoque comunicativo” (ver: 
Bombini, 2012; Bravo, 2012; Otañi y Gaspar, 2001). Este enfoque, de 
gran trascendencia en la enseñanza de lenguas extranjeras, abrió también 
nuevas posibilidades para abordar la reflexión sobre el lenguaje en la 
enseñanza de una lengua materna. A partir de un abanico de teorías 
lingüísticas –la pragmática, el análisis del discurso, la sociolingüística, 
la sociología del lenguaje, la psicolingüística, la gramática textual, 
la lingüística del texto, etc.–, desplazó el eje de estudio en las clases 
de Lengua. De unos contenidos casi exclusivamente centrados en el 
sistema y en las normas de la lengua se pasó a hacer hincapié en los 
usos discursivos según las diferentes situaciones de habla.

Así, el enfoque comunicativo, por un lado, hizo posible abordar 
el análisis de los fenómenos lingüísticos desde su complejidad como 
prácticas sociales y discursivas; por otro lado, revalorizó la importancia 
de trabajar a partir de situaciones comunicativas contextualizadas y 
auténticas. Sin embargo, como señala Camps (2012), este enriquecimiento 
disciplinar –esta apertura a las ciencias del lenguaje– a veces significó 
dispersión y, a menudo, desorientación entre los profesores.

Sigue, entonces, vigente la pregunta: “¿desde qué teoría gramatical 
enseñar?”. Y como plantea Bombini (2006), en el afán de resolver las 
articulaciones entre “lo viejo” y “lo nuevo”, se han registrado dos escenarios 
alternativos, que oscilan entre “¿enseñar o no enseñar gramática?” y 
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“una superposición de paradigmas que se van presentando a la manera 
de capas geológicas en tanto saberes históricamente acumulados que no 
encuentran un sentido didáctico en su puesta en relación” (Bombini, 
2006: 53).

A estos diferentes posicionamientos frente al lugar de la gramática 
en la escuela, debemos agregar los escenarios inaugurados hace unos 
años por los recursos electrónicos y por los entornos digitales. Por una 
parte, los diccionarios y correctores en pantalla pusieron en cuestión 
provisionalmente la vigencia y la utilidad de enseñar determinadas reglas 
gramaticales o de normativa ortográfica (algo semejante a lo que sucedió 
con las operaciones básicas y el uso de la calculadora en las clases de 
Matemática). Por otra parte, el desarrollo continuo de nuevos géneros 
digitales ha impactado en la necesidad de describir y de sistematizar 
las formas propias de ciertos modos de decir –sus reglas y sus unidades 
mínimas–, mientras aún seguimos intentando dilucidar si pertenecen a 
la oralidad, a la escritura o a una oralidad escrita. ¿Qué actitud tomar, 
entonces? En las siguientes propuestas de trabajo y hacia el final de este 
capítulo, volveremos sobre estos desafíos.

A modo de cierre de este apartado, nos parece importante destacar 
esta reflexión de Camps (2012) en tanto nos permite volver a subrayar 
la necesidad de seleccionar e integrar los contenidos disciplinares en 
función de las prácticas de enseñanza; esto es: sin perder de vista a 
nuestros alumnos.

La elaboración de una gramática pedagógica, fundamentada 

desde el punto de vista lingüístico y didáctico, se hace cada vez 

más imprescindible a la vista de la dispersión de los contenidos 

gramaticales de los materiales curriculares actuales. Y cuando 

decimos fundamentada desde el punto de vista didáctico queremos 

decir que es necesario seleccionar los contenidos, secuenciarlos y 

adecuarlos a los diferentes niveles, todo lo cual implica investigar 

en el marco del sistema didáctico. (Camps, 2012: 36)

¿Describir o prescribir? 
Cómo analizar la lengua y sus usos

Como mencionamos previamente, a través de los años, las tradi-
ciones de enseñanza de la lengua en la escuela fueron dando cada vez 
más lugar a enfoques científicos provenientes de las diferentes teorías 
lingüísticas y confinando en cierta medida el enfoque normativo de 
la gramática tradicional. Incluso, como propone la Nueva gramática 
de la lengua española (RAE, 2009-2011), esta última obra de la Real 
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Academia Española y de las Academias de la Lengua toma como punto 
de partida la descripción de los fenómenos y usos lingüísticos en cada 
región hispanohablante para únicamente “aconsejar” o “desaconsejar” 
ciertos usos.

¿Por qué hacer hincapié en un abordaje descriptivo de la lengua? 
Porque esta forma de analizar los datos nos permite explorar los hechos 
lingüísticos para intentar comprenderlos –sin juzgarlos– y luego, si 
es posible, explicarlos y sistematizarlos. Así, por ejemplo, podremos 
estudiar los fenómenos de variación y cambio lingüístico que se dan 
en las diferentes lenguas.

Lingüística del texto y gramática en los textos
Antes de plantear las propuestas para abordar la enseñanza de 

contenidos gramaticales, puede enriquecer nuestra mirada preguntarnos 
por qué deberíamos enseñarlos. Parafraseando a Rodríguez Gonzalo 
(2012), subrayaremos dos razones de peso: (1) la gramática es un 
conocimiento interesante en sí mismo, en tanto la competencia meta-
lingüística ayuda a comprender qué hacemos y qué podemos hacer con 
nuestra lengua, además de abrirnos paso a conocer, valorar y entender 
el funcionamiento de otras lenguas; (2) un conocimiento razonado del 
sistema de la lengua –lo que incluye aspectos teóricos descriptivos y 
también normativos– contribuye a desarrollar un repertorio lingüístico 
amplio que, como hablantes, nos otorga el dominio para expresarnos 
con adecuación según las necesidades de cada situación discursiva.

Como decíamos previamente, los entornos digitales nos dan muchas 
oportunidades para pasar de la observación de los usos lingüísticos al 
análisis del sistema de la lengua. Así, no habría por qué interpretar 
que un enfoque comunicativo inhabilita la reflexión sobre el sistema 
de la lengua. Al contrario, todas las teorías lingüísticas de las que se 
nutre el enfoque comunicativo nos permitirán observar críticamente el 
habla en uso, pero para describirla y explicarla necesitaremos categorías 
gramaticales (morfología, sintaxis, fonología, ortografía, etc.) que nos 
permitan determinar qué tienen de particular esos usos en esa situación 
comunicativa.

Siguiendo a Rodríguez Gonzalo (2012), organizamos nuestros 
recorridos según tres ámbitos de intervención didáctica que enriquecerán 
la reflexión sobre los usos de la lengua:

•• El ámbito contextual incluye los contenidos pertinentes para la 
planificación pragmática del texto, es decir, las unidades lingüísti-
cas que funcionan como marcas enunciativas (deixis, modalización, 
registro léxico, etc.).
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•• El ámbito textual selecciona los contenidos que aseguran la co-
hesión del texto (procedimientos gramaticales y léxicos de correfer-
encia) y la conexión (conectores, puntuación) entre las oraciones.

•• El ámbito oracional recoge los contenidos pertinentes para un 
conocimiento básico del código, tomando como unidades la oración 
y la palabra. (Rodríguez Gonzalo, 2012: 104)

A estos tres ámbitos, consideramos importante integrar uno más, 
que podríamos denominar ámbito ortográfico-normativo, en el que 
abordaríamos todas aquellas normas ortográficas sobre los usos de la 
tilde, signos de puntuación, etcétera.

En todos los casos, intentamos partir de usos concretos de la lengua 
para luego analizarlos en función de categorías teóricas que revelan cómo 
funciona el sistema. También proponemos, en la medida de lo posible, 
partir de usos auténticos y de muestras contextualizadas de habla.

Propuestas y recursos digitales  
para reflexionar sobre la lengua

Para reflexionar sobre el sistema, las normas y los usos de la lengua 
en forma contextualizada y de manera sostenida, los entornos y los 
dispositivos digitales nos brindan oportunidades constantes de registrar 
las producciones lingüísticas propias y ajenas. Así, en la organización 
de estas propuestas de reflexión sobre la lengua, tomamos como puntos 
de partida:

•• una noción de diversidad lingüística para dar un lugar desta-
cado al estudio de los usos en contexto y a la valoración de len-
guas y variedades; así, proponemos algunas consignas que per-
mitirán profundizar sobre los conceptos de “variedad estándar”, 
“lectos” y “registros” (Halliday, 1982);

•• las relaciones entre sistema, norma y uso como oportunidades 
para reflexionar sobre el lenguaje; para esto planteamos algu-
nas consignas que favorecerán el análisis de unidades y relacio-
nes gramaticales a partir de prácticas auténticas y situadas de 
lectura, escritura y oralidad;

•• los aspectos de normativa ortográfica y los usos de signos de 
puntuación que se desplieguen en el marco de producciones 
cotidianas y contextualizadas;

•• la configuración de estrategias y gramáticas específicas que se 
ponen en juego en los entornos digitales, tanto en las prácticas 
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de comunicación electrónica (géneros discursivos digitales) co-
mo en la edición digital.

En estos proyectos y consignas, haremos hincapié en la exploración 
del lenguaje, en la observación de los fenómenos lingüísticos, en el 
análisis del sistema de la lengua así como en las estrategias discursivas que 
ponemos en juego como hablantes según las situaciones comunicativas. 
Al mismo tiempo, estas prácticas de observación, relevamiento y análisis 
lingüístico permitirán un ida y vuelta con el desarrollo de las habilidades 
de comprensión y expresión oral, escrita y en varios casos, multimodal.

¿Una comunidad lingüística? 
Lenguas y variedades lingüísticas

Para estudiar los fenómenos de diversidad y variación lingüística 
así como los usos del lenguaje en la sociedad, resulta necesario priorizar 
un enfoque descriptivo y crítico. Tal como define Halliday (1982), una 
“comunidad lingüística” es una construcción idealizada que, entre otros 
conceptos, presupone la existencia de una “población lingüísticamente 
homogénea”. Todas las lenguas y las variedades lingüísticas con las que 
interactuamos cotidianamente (en los medios de comunicación, en 
Internet, en clase, en la calle) van modificando la lengua que hablamos. 
Por esto, se vuelve imprescindible oírlas y darles voz para así enriquecer 
el repertorio lingüístico y también promover la conciencia lingüística 
en nuestros alumnos.

Diversidad lingüística: un mapa interactivo
Para trabajar en clase sobre la diversidad lingüística, un buen punto 

de partida puede consistir en presentar y analizar la información que 
ofrecen algunos atlas lingüísticos disponibles online: Geolectos3 y Atlas 
UNESCO sobre las lenguas en peligro de extinción4. Otras fuentes de 
consulta valiosas para esta propuesta son: “Pueblos originarios”, un ciclo 
producido por Canal Encuentro5 y el CD 9 de la Colección educ.ar 
sobre Educación Intercultural Bilingüe6, ambas disponibles online.

3	 Geolectos, Atlas lingüísticos online: http://www.geolectos.com/atlas.htm

4	 Atlas UNESCO sobre las lenguas en peligro de extinción: http://www.unesco.org/culture/
languages-atlas/index.php?hl=es&page=atlasmap

5	 “Pueblos originarios”, ciclo producido por Canal Encuentro: http://www.encuentro.gov.ar/
sitios/encuentro/programas/ver?rec_id=50123

6	 Colección educ.ar, Educación Intercultural Bilingüe, CD 9: http://coleccion.educ.ar/coleccion/
CD9/contenidos/recursos/index.html
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	 A partir de una discusión sobre la historia y el estatuto de las len-
guas mayoritarias y las lenguas en peligro de extinción, sugeri-
mos desarrollar una actividad de investigación. El docente podrá 
definir las lenguas a estudiar, en función del interés en una región 
específica, de la proximidad geográfica, cultural, etc.

1.	E ntre todos, exploren los diferentes atlas lingüísticos disponibles on-
line y decidan cuáles de esas lenguas resultan de especial interés 
para investigar (estos criterios serán acordados con el docente).

2.	E n pequeños grupos, elijan una de las lenguas acordadas en cla-
se e investiguen todos los datos que resulten relevantes a partir 
de la información observada en los diferentes mapas.

3.	E n Google Mapas, construyan un mapa lingüístico interactivo: ca-
da grupo “experto” en la lengua investigada aportará fotografías, 
datos demográficos de los hablantes, ejemplos de vocabulario o 
de construcciones gramaticales, presencia actual de esa lengua 
en el castellano, etc.

Todas las lenguas del mundo,  
¿todas las lenguas en Internet?

Para profundizar el análisis sobre la diversidad lingüística, puede 
ser enriquecedor explorar la presencia y el lugar que hoy tienen en 
Internet las diferentes lenguas habladas en el mundo. Con este objetivo, 

El Atlas UNESCO de las 
lenguas del mundo en 
peligro ofrece datos 
actualizados y permite 
filtrar la información se-
gún diferentes criterios 
de búsqueda.
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sugerimos recorrer el proyecto de UNESCO sobre diversidad lingüística 
y plurilingüismo en Internet7, así como también las publicaciones del 
Observatorio de la diversidad lingüística y cultural en Internet, un 
proyecto de Funredes8. Una estrategia disparadora para plantear esta 
investigación sobre la diversidad lingüística en Internet puede organizarse 
en torno a una caza del tesoro diseñada con códigos QR. Para planificar 
y crear esta consigna, sugerimos utilizar la plataforma gratuita online 
que ofrece Classtools 9. Allí, paso a paso, se presentan las herramientas 
necesarias para la puesta en marcha de cazas del tesoro con códigos QR.

En un marco de análisis sobre la diversidad lingüística, será 
especialmente necesario abordar en clase las funciones que cumple una 
variedad estándar para una lengua. En este sentido, podremos debatir 
con los alumnos el papel que desempeña, en determinadas esferas 
discursivas, una variedad académica (“letrada”), a la que Halliday (1982) 
define como dialecto estándar:

… es aquel que ha alcanzado una posición distintiva, en forma 

de un consenso que lo reconozca como dialecto al servicio de 

funciones sociales que, en cierto sentido, trascienden el marco 

de los grupos que hablan ese dialecto; lo cual con frecuencia se 

vincula a la escritura —en muchas culturas al dialecto estándar 

se le llama “lenguaje literario” [esto es, escrito]— y a la educación 

formal. (Halliday, 1982: 205)

Explicitar que tomamos esta variedad estándar como parámetro 
a la hora de nuestras devoluciones y comentarios en clase, e incluso 
presentar a los alumnos esta definición de Halliday (1982), puede 
ser también importante para reflexionar con los jóvenes acerca de la 
necesidad de construir y dominar como hablantes un repertorio amplio 
de lectos y registros.

Wikilengua: un repertorio léxico  
de lenguas y variedades

Para trabajar con los estudiantes sobre una descripción de las 
lenguas y de las variedades dialectales presentes en la comunidad escolar, 
podemos proponer en clase la siguiente consigna: contribuir con una 
entrada a una de las subcategorías de la sección Léxico en Wikilengua10 

7	 UNESCO, “Diversidad lingüística y plurilingüismo en Internet”: http://www.unesco.org/new/es/
communication-and-information/access-to-knowledge/linguistic-diversity-and-multilingualism-
on-internet

8	 FUNREDES, Observatorio de la diversidad lingüística y cultural en Internet: http://funredes.org/lc

9	 Classtools – Herramienta para crear cazas del tesoro con códigos QR: http://www.classtools.
net/QR/

10	 Wikilengua: www.wikilengua.org/index.php/Categoría:Léxico
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(jerga juvenil, léxico informático, locuciones y modismos, etc.). Si el 
grupo está formado por hablantes cuya lengua materna no es el español, 
podría ser rico que ellos mismos seleccionaran la lengua sobre la que 
deseen realizar su aporte.

1.	E xploren la sección Léxico en Wikilengua, observen cómo están 
organizadas las subcategorías y recorran diferentes entradas.

2.	 Seleccionen la palabra o expresión con la que contribuirán a la 
Wikilengua.

3.	 Analicen lingüísticamente ese término o locución con el objetivo de 
describir su origen, sus particularidades, su ámbito de uso y bus-
quen diferentes ejemplos en contexto.

4.	 Consulten otras fuentes bibliográficas (diccionarios y enciclope-
dias) en las que esa palabra o expresión pudiera aparecer men-
cionada.

5.	R edacten la entrada y publíquenla en Wikilengua; no olviden in-
cluir las menciones a las fuentes consultadas.

Como cierre de esta propuesta, sugerimos organizar una puesta en 
común en clase sobre los diferentes aportes que realizó cada estudiante 
a esta enciclopedia colaborativa de la lengua. Este proyecto podrá servir 
a la reflexión sobre la riqueza de reconocer y dominar un repertorio 
amplio de variedades y de lenguas.

Conocer la lengua:  
las relaciones entre sistema, norma y usos

Para abordar el eje de reflexión sobre la lengua en clase, resulta tan 
necesario trabajar con la lingüística del texto (ese “ámbito contextual” 
y ese “ámbito textual” que mencionamos antes) como con la gramática 
en el texto (el “ámbito oracional” y el “ámbito ortográfico-normativo”). 
En cualquier caso, la palabra “reflexión” resulta clave: se trata de 
(re)conocer y entender los hechos del habla y de la lengua para saber 
hacer con el lenguaje.

En este ámbito y como otras de las caras de la variación lingüís-
tica, también será propicio poner en juego las nociones –abordadas 
en otros capítulos– de tipos textuales, géneros discursivos y registro: 
“La idea fundamental, común a los tres conceptos, es la existencia de 
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unas configuraciones discursivas arquetípicas, que son la manera en 
que el lenguaje se adapta a unas configuraciones textuales (sociales, 
culturales) también arquetípicas. El conocimiento y el uso de dichas 
configuraciones forman parte de la competencia comunicativa de los 
hablantes”. (Castellà Lidon, 1996: 24). El desafío está, como plantea el 
mismo autor, en no reducir nuestro trabajo con los textos a clasificarlos 
y etiquetarlos, porque ninguna de estas tipologías o conceptos dará 
cuenta en su totalidad de la diversidad discursiva.

Desde esta mirada, las consignas que proponemos aquí buscan 
promover instancias de observación sobre los discursos: que los alumnos 
puedan reflexionar acerca de las decisiones que se ponen en juego 
durante la hechura de un texto o que puedan analizar sintácticamente 
una oración para trazar una hipótesis interpretativa y descartar otra. 
Como narra Daniel Pennac en su libro Mal de escuela, la reflexión sobre 
la gramática (tanto en el nivel oracional como textual) puede resultar 
una amplia puerta de entrada para trabajar con los alumnos el valor 
y la función de los conectores, de los relacionantes, de los signos de 
puntuación, a la hora de organizar las ideas y los pensamientos en un 
discurso escrito, oral, audiovisual.

De ese modo descubrían, y aquello era objeto de algunas clases, que 

la gramática es la primera herramienta del pensamiento organizado 

y que el famoso análisis lógico (del que conservaban, claro está, un 

recuerdo abominable) ajusta los movimientos de nuestra reflexión, 

que se ve aguzada por el correcto uso de famosas proposiciones 

subordinadas. (Pennac, 2008)

En definitiva, no es el objetivo de las siguientes consignas reemplazar 
el análisis oracional por los conceptos de cohesión, de coherencia o por 
alguna tipología textual, así como tampoco tienen como propósito 
reemplazar la carpeta por un blog o una actividad en las redes sociales. 
La propuesta consiste en promover “…una interpretación más global 
que incorpore las consideraciones acerca de los textos entendidos como 
tipos de enunciados relacionados con distintos ámbitos de la práctica 
social” (Cortés, 2001: 120). En palabras de Castellà Lidon (1996): “Si 
alguien se limita a sustituir las subordinadas sustantivas por el texto 
argumentativo, no habrá cambiado nada. [...] El enfoque comunicativo 
no consiste en que los alumnos sepan clasificar los textos en tipos y 
registros (¡jamás en la vida tendrán que hacerlo!), sino en que sean 
capaces de entenderlos y de producirlos”. (Castellà Lidon, 1996: 30)



178 INTEGRACIÓN DE LA TECNOLOGÍA EDUCATIVA EN EL AULA

Tuits en cadena
Twitter, aplicación web de microblogging de uso extendido en 

Internet, puede brindarnos varias posibilidades para trabajar sobre “el 
texto como un documento de decisiones” (Cortés, 2001: 131). Por una 
parte, el tuit permite reflexionar sobre las restricciones específicas que 
impone este género (entre ellas, un máximo de 140 caracteres). Por otra 
parte, requiere estar especialmente atentos a la situación comunicativa: 
¿cuál es la audiencia a la que está dirigido un mensaje (el símbolo @ 
seguido de un usuario brinda la posibilidad de dirigirlo específicamente 
a alguien, a pesar de que será también leído por todos aquellos que 
sigan la cuenta)? También nos recuerda, en un lapso de tiempo breve, 
la volatilidad de los temas que son tendencia.

Según el objetivo didáctico, es posible organizar diferentes consignas 
de escritura y de reflexión gramatical en torno a Twitter. Planteamos 
a continuación algunas propuestas.

	 Seleccionen una serie de diez a quince tuits sobre un mismo tema 
y resúmanlos en un breve texto, deberán incluir alguno en forma 
de cita textual.

Esta consigna nos permitirá trabajar sobre el uso de conectores, 
proposiciones relativas y diferentes procedimientos de cohesión textual.

	 A partir de un tema de intercambio y de una etiqueta (#hashtag) 
acordados en clase, participen en un debate en forma encadena-
da: cada tuit deberá expandir, responder o refutar el mensaje an-
terior utilizando la última palabra del microtexto recibido. Una vez 
cerrado el intercambio, podrán componer colaborativamente un 
texto que reúna todos los tuits.

Esta consigna también permitirá trabajar sobre uso de conectores, 
relaciones de coherencia y procedimientos de cohesión textual.

	E xpandan o reformulen un tuit dado para convertirlo en una ora-
ción con una estructura sintáctica dada (por ejemplo, que conten-
ga un vocativo, un sintagma verbal con un predicativo subjetivo 
no obligatorio, etc.).
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Como variación, podremos proponer que reformulen un tuit de 
manera que habilite dos interpretaciones posibles. Esta última consigna 
nos permitirá trabajar sobre los diferentes constituyentes y las relaciones 
que se establecen entre ellos.

Como planteamos unos párrafos atrás, desde esta perspectiva de 
trabajo, creemos importante no abandonar la reflexión sintáctica en 
nuestras clases, pero tampoco reducirla a un vacío de “cajitas” o perderla 
en un bosque de “árboles”, sino abordarla en estrecha relación con la 
significación. Así, por ejemplo, tendrá sentido tomar como punto de 
partida oraciones que presenten alguna ambigüedad estructural (“El 
ídolo pop festejará sus 30 años cantando” o “Siempre pienso en la 
cancha de fútbol”), y que el análisis sintáctico nos sirva para explicar en 
qué consiste esa ambigüedad. Los titulares de diarios online, las redes 
sociales, los afiches publicitarios o los proyectos que mencionamos en las 
próximas consignas nos pueden brindar muchos ejemplos para estudiar.

La sintaxis del traductor
Google Traductor 11 es un servicio gratuito de Google para 

traducir textos online. Como explica Cassany (2012a), se trata de un 
sistema basado en la estadística; en un corpus de traducciones previas, 
busca “la combinación de palabras en la lengua de salida que tiene más 
probabilidades de corresponderse con el original” (Cassany, 2012a: 188). 

En función de las características de un traductor como el que ofrece 
Google, podemos seleccionar un texto breve en una lengua extranjera 
que resulte medianamente familiar a los alumnos y distribuirlo en 
formato digital para que lo copien y peguen en esa plataforma online.

11	 Google Traductor: http://translate.google.es

Google Traductor es 
un servicio gratuito de 
Google para traducir 
textos online.
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1.	E n parejas, accedan al sitio de Google Traductor [http://translate.
google.com/] para traducir al español el texto que les fue entregado.

2.	U na vez que obtengan el texto traducido al español, realicen una 
primera lectura para revisar el resultado de esa nueva versión.

3.	 Con su compañero, comenten: ¿observan problemas en la traduc-
ción?, ¿el texto les resulta cohesivo?, ¿coherente? Presten atención 
al léxico y a las construcciones sintácticas, ¿les parecen acepta-
bles?, ¿siguen las normas gramaticales y las formas que ustedes 
conocen y escuchan/leen/utilizan habitualmente?.

Luego de completar la actividad, realicen una puesta en común en 
clase para debatir entre todos cuáles son las posibilidades y las limitacio-
nes del traductor online. Este tipo de consignas nos permitirá trabajar 
sobre las nociones de gramaticalidad y aceptabilidad (Chomsky, 1965) 
y, a su vez, analizar y reflexionar sobre las colocaciones más frecuentes 
en español, los regímenes preposicionales de determinados verbos, las 
relaciones de sinonimia y homonimia, entre otros aspectos.

Un muro de palabras y expresiones
Con el objetivo de reflexionar y trabajar sobre el léxico, podemos 

invitar a los alumnos a que cada uno cree su propio muro en Pinterest12 
(una red social para compartir imágenes y organizarlas en tableros 
temáticos), en el que capturen imágenes de palabras o expresiones en 
uso (pueden ser tomadas de la Web o con una cámara digital) que les 
resulten atractivas, curiosas, desconocidas, etcétera.

Al igual que Facebook, Pinterest permite que otros usuarios 
valoren y escriban comentarios sobre esas imágenes compartidas; así 
cada estudiante podrá tener su muro de imágenes y podrá también 
seguir los muros de sus compañeros.

12	 Pinterest: https://www.pinterest.com
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	 Los invitamos a que, a lo largo del año, cada uno cree su propio 
muro de palabras y expresiones en Pinterest.

1.	 Como si fueran cazadores de noticias al instante, coleccionen imá-
genes de afiches, carteles, murales, o reproduzcan fragmentos oí-
dos por la calle, que contengan palabras o expresiones curiosas, 
atractivas, desconocidas... Para esto, estén atentos a lo que en-
cuentren en la Web o en su barrio; podrán tomar fotos instantá-
neas con una cámara digital o realizar capturas de pantalla para 
luego subirlas a su muro en Pinterest.

2.	 Periódicamente, visiten y comenten los muros construidos por sus 
compañeros de curso.

3. Entre todos, en clase, reflexionaremos sobre esos "usos curiosos" 
de la lengua que, día a día, van detectando.

Un proyecto de relevamiento como este en Pinterest nos permitirá 
reflexionar sobre los usos y valores específicos de palabras y expresiones, 
para retomarlos en diferentes consignas o en conversaciones en clase.

Pinterest es una red 
social para compartir 
imágenes y organizarlas 
en tableros temáticos.
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¿Verdad o consecuencia? Derribar mitos de la lengua
Un proyecto para llevar adelante durante todo el año y que 

integre diversos aspectos de las relaciones entre sistema, norma y usos 
lingüísticos puede centrarse en “derribar mitos” de la lengua. En un 
blog del curso (que puede crearse en las plataformas gratuitas Blogger 13 
o Wordpress 14), podemos compartir periódicamente con los alumnos 
diferentes creencias extendidas sobre las lenguas y sobre usos lingüísticos 
específicos. Así, convocaremos a los estudiantes para que investiguen, 
comenten y determinen la veracidad de esa creencia o “mito lingüístico”.

Como sugerencia, mencionamos algunos ejemplos de este tipo 
de "mitos" o creencias: “ciertas variedades dialectales contienen errores 
gramaticales", "las mayúsculas no se tildan", "la puntuación representa las 
pausas de la oralidad", "en España se habla el mejor castellano", etcétera.

Presentados como desafíos, al finalizar la semana se podrá 
publicar la respuesta: “verdadero”, “en parte verdadero”, “falso”. Estos 
“mitos” permitirán integrar diferentes conceptos lingüísticos a partir 
de la investigación, el debate fundamentado y la puesta en común de 
esas ideas sobre la lengua y sobre sus usos. Según las características 
del curso, la investigación semanal o quincenal podría organizarse a 
partir de “mitos” propuestos por los mismos estudiantes y uno o dos 
moderadores que guíen las contribuciones en el blog.

Los errores creativos: una posibilidad
Como plantea Gianni Rodari en su Gramática de la fantasía, “… el 

error ortográfico, si se considera de modo adecuado, puede dar lugar 
13	 Blogger: https://www.blogger.com/start?hl=es

14	 Wordpress: http://es.wordpress.com/

En una plataforma como 
Wordpress, podremos 
crear un blog para de-
batir con los alumnos, a 
lo largo de todo el año, 
sobre diferentes creen-
cias extendidas acerca 
de la/s lengua/s.
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a todo tipo de historias cómicas e instructivas, no exentas de cierto 
trasfondo ideológico… […] En cada error se halla la posibilidad de una 
historia” (Rodari, 1998: 35). Aunque las propuestas que sugerimos a 
continuación no se basen necesariamente en consignas de invención, 
nos parece oportuno integrar esta mirada –y esta actitud– de Rodari 
(1998) hacia el error ortográfico. ¿Por qué? Porque un problema de 
homonimia o de ambigüedad estructural puede convertirse en una 
oportunidad óptima para reflexionar sobre el valor de un determinado 
grafema o sobre la necesidad de un determinado signo de puntuación.

Desde una perspectiva semejante, proponemos abordar también el 
uso de los recursos de revisión en los procesadores de texto. Sabemos que, 
en este ámbito ortográfico-normativo, las herramientas de corrección 
digitales pueden “darnos una mano”, pero para esto resulta necesario 
contar con un repertorio de conocimientos gramaticales y ortográficos, 
así como con criterios lingüísticos que nos permitan aceptar o desestimar 
sus sugerencias. Entonces, el valor estará siempre en analizar con los 
alumnos sobre cuándo “sospechar” de estas herramientas: los correctores 
ortográficos no entienden de homófonos o suelen desconocer, por 
ejemplo, los paradigmas verbales de ciertas variedades lingüísticas del 
español; así, no indican tildes que faltan o no borran tildes que sobran.

Como parte central de este abordaje reflexivo y contextualizado 
sobre la normativa, creemos importante trabajar en profundidad con 
los estudiantes acerca del valor social que esta “correcta escritura” tiene 
entre los hablantes de una lengua: en muchos casos, “escribir bien” suele 
interpretarse como “escribir sin faltas ortográficas”. Y en un sentido 
semejante Zayas (1995) analiza las valoraciones frecuentes de estas faltas 
en las prácticas de enseñanza:

En la práctica pedagógica se da más importancia a la corrección 

en el uso de las grafías. Hay razones de tipo sociolingüístico: estas 

faltas se consideran no solo faltas de educación ortográfica, sino 

faltas de educación en general. Al empleo del acento ortográfico 

o tilde se le concede pedagógica y socialmente mucha menos 

importancia que a la corrección en el uso de grafías. […] Por lo que 

respecta a la puntuación, aunque se reconozca su importancia para 

la legibilidad de los escritos pues está vinculada a la organización del 

texto en párrafos y oraciones y, dentro de estas, a la organización 

de los constituyentes oracionales, esta parcela del aprendizaje 

ortográfico no se suele atender de una manera sistemática, sino 

que se abandona a los alumnos, bien a su intuición bien a unas 

reglas que son imprecisas o inaplicables. (Zayas, 1995)
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Siguiendo la reflexión de Zayas (1995), podríamos coincidir en 
que la puntuación puede ser más desafiante a la hora de ser enseñada. 
Quizá valga preguntarnos: ¿con cuál de los niveles arriba mencionados 
solemos vincular el trabajo sobre la puntuación? Como respuesta tentativa, 
haremos hincapié en la necesidad de abordar su enseñanza en forma 
diagonal, desde el ámbito textual hasta el ámbito ortográfico-normativo. 
Así, en el marco de la organización y del sentido de las oraciones y de 
los textos, podrá resultar más fácil explicar el uso del punto, de la coma 
o de los puntos.

Antes de avanzar con las propuestas de trabajo, valdría traer a 
cuento un tipo de actividad que “los gritos de la moda” se llevaron 
con el tiempo: el dictado. El mismo Daniel Pennac, como maestro, 
lo describe así:

Siempre he concebido el dictado como una cita al completo con 

la lengua. La lengua tal como suena, tal como cuenta, tal como 

razona, la lengua tal como se escribe y se construye, el sentido tal 

como se precisa en el meticuloso ejercicio de la corrección. Pues no 

hay más objetivo para la corrección de un dictado que el acceso al 

sentido exacto del texto, al espíritu de la gramática, a la magnitud 

de las palabras. (Pennac, 2008)

Y justamente, de la mano de los procesadores de texto y de las 
herramientas de consulta y corrección digitales, nos parece un tipo 
de consigna que valdría la pena reconsiderar. Desde el dictado de un 
texto ya leído entre todos, pero con el desafío de que los alumnos deban 
reponer los signos de puntuación, hasta el dictado de un texto producido 
y enunciado por un estudiante, diversas variaciones pueden resultar 
oportunidades propicias para leer, releer, escribir y reescribir. Con la 
ayuda de los recursos de revisión electrónica, estaremos facilitando 
múltiples instancias para concretar esa cita con la lengua “tal como se 
escribe y se construye”.

Mejor, revisar con lupa
Las TIC nos invitan permanentemente a trabajar como “cazadores” 

o detectives del habla. Así, vale mencionar algunos proyectos que se basan 
en las contribuciones de los usuarios y que retratan textos o enunciados 
específicos, ya sea mediante imágenes y/o palabras:

•• Morderse la lengua15, un proyecto del Centro Virtual Cervantes;
•• A la caza del Gazapo16, un proyecto de Leer.es.

15	 Centro Virtual Cervantes-Morderse la lengua: http://cvc.cervantes.es/actcult/morderse_lengua

16	 Leer.es - A la caza del Gazapo: http://leer.es/wp-content/uploads/web_gazapos/intro.html
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Aunque algunas iniciativas, como Proyecto Cartele17 o La gente 
anda diciendo18, no fueron concebidas con una finalidad pedagógica, 
brindan un rico caudal de oportunidades para trabajar diferentes 
aspectos del habla y del sistema de la lengua, a partir de situaciones 
discursivas auténticas.

En un grupo cerrado en Facebook o en una red social educativa 
como Edmodo19, podemos proponer a los alumnos consignas de trabajo 
semejantes a las que se presentan en sitios como A la caza del gazapo 
o en Morderse la lengua.

Para llevar adelante esta tarea, un punto de partida motivador puede 
consistir en pedir a los alumnos que contribuyan al grupo online con 
recortes periodísticos, videos o materiales que encuentren en diferentes 
medios impresos o digitales en los que detecten alguna errata.

17	 Proyecto Cartele: http://www.proyectocartele.com

18	 La gente anda diciendo: https://www.facebook.com/LaGenteAndaDiciendo

19	 Edmodo: https://www.edmodo.com

A la caza del gazapo es 
un proyecto realizado 
en el marco de Leer.es, 
que ofrece actividades 
para reflexionar sobre la 
lengua a partir de erratas 
periodísticas.
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	 Durante todo el año y entre todos, construiremos un espacio onli-
ne para reflexionar sobre la lengua. La propuesta es que contribu-
yan regularmente con recortes periodísticos, videos o materiales 
de diferentes medios (impresos o digitales) en los que hayan de-
tectado algún problema de expresión. Entre todos, debatiremos 
qué consecuencias de sentido puede tener ese error que han des-
cubierto.

Sobre la base de estos aportes tomados de la prensa, encontraremos 
oportunidades para reflexionar colectivamente sobre una diversidad de 
aspectos discursivos; por ejemplo, cuál es la construcción gramatical 
que produce un determinado malentendido, qué construcción sintáctica 
genera cierta ambigüedad estructural o qué problema léxico crea un 
efecto humorístico, qué contradicción se observa entre el texto y algún 
elemento paratextual.

#sinDuda #yPunto
Al estilo de @Fundeu: español urgente20, podemos organizar una 

lista en Twitter para que los alumnos contribuyan con enunciados oídos o 
leídos que les generen dudas ortográficas o gramaticales. Tomando como 
punto de partida la lectura y la escucha atenta de situaciones lingüísticas 
concretas, esta lista de consultas habilitará la reflexión permanente 
sobre el sistema de la lengua, sus normas y sus usos; al mismo tiempo, 
nos permitirá trabajar sobre la competencia metalingüística. En forma 
complementaria, a partir de estas observaciones y de las dudas resueltas, 

20	 @Fundeu: español urgente: https://twitter.com/Fundeu‎

Edmodo es una red so-
cial educativa que puede 
facilitar un espacio de 
trabajo cotidiano sobre 
temas de la lengua.
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los estudiantes podrán crear cortos semejantes a los de la serie sobre 
reglas ortográficas, producida por Canal Encuentro21.

Gramática 2.0: estrategias y recursos lingüísticos  
en los entornos digitales

A modo de cierre de esta sección, podríamos preguntarnos: ¿hay una 
gramática específica que crean las TIC? o, en todo caso, ¿se trata de la 
misma gramática, de la misma lengua, pero de situaciones comunicativas 
que se desarrollan en un canal diferente? Por otra parte, ¿los entornos 
y las herramientas digitales que utilizamos para producir textos traen 
consigo también sus propias reglas de estructura y de composición? 
A todas estas preguntas podríamos responder afirmativamente. Los 
medios y los recursos electrónicos con los que leemos y escribimos nos 
ofrecen otros modos para comunicar: ya no solo palabras, sino también 
imágenes, colores, música, etc. En “Gramática de la multimodalidad”, 
Cope y Kalantzis (2010) explican en profundidad todas estas “reglas”.

Como planteamos ya en otras páginas de este libro, los entornos 
digitales fijan algunas normas propias –ortográficas y gramaticales– que 
debemos seguir. Por un lado, hay una netiqueta (“netiquette”) que 
determina, entre otras cosas, otro valor y otros usos para las mayúsculas, 
la extensión y el estilo conversacional de los comentarios en foros o redes 
sociales, la pertinencia en el uso de íconos. Por otro lado, el tamaño 
de las pantallas impone ciertas pautas para la extensión de los párrafos 
y para el uso de sangrías, sin olvidar que la lectura hipertextual lleva 
a privilegiar las oraciones simples y a restringir las construcciones 
sintácticas complejas.

Por lo tanto, a la hora de trabajar con textos multimodales en clase, 
será importante considerar todas estas reglas propias de los entornos 
digitales. Sin duda, surgirán cuando reflexionemos sobre el ámbito 
contextual; podremos analizar, por ejemplo: si cada modo elegido 
(escrito, oral, icónico, etc.) es el apropiado para comunicar determinado 
concepto o mensaje; si la organización de los diferentes elementos resulta 
coherente y cohesiva; si la información está bien distribuida, etcétera. 
Las nociones de campo, tenor y modo, desarrolladas por Halliday (1982, 
2002), nos resultarán también enriquecedoras para pensar esta gramática 
de los textos multimodales.

A partir de las consignas planteadas en este capítulo, tratamos de 
hacer hincapié en que la reflexión sobre la lengua requiere un trabajo 

21	 Canal Encuentro-Serie de cortos sobre reglas ortográficas: http://escritorioalumnos.educ.
ar/datos/reglasortograficas.html
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continuo y atento a lo largo del año, que vaya de la mano de prácticas 
discursivas en contexto. Como señala Ciapuscio (2002):

Los conocimientos gramaticales –entendidos como recursos 

léxicos asociados con informaciones gramaticales particulares 

(fonológicas, morfológicas, sintácticas, semánticas)– son recursos 

claves a los cuales apelamos (de manera más o menos consciente) 

en la producción de textos para constituir y formular conocimiento 

en expresiones lingüísticas. La gramática, por lo tanto, es una 

herramienta que permite no meramente “vestir” pensamiento 

con palabras, sino principalmente constituirlo. La ampliación y 

enriquecimiento del conocimiento gramatical sobre la lengua ma-

terna redundará en el mejoramiento sustantivo de la competencia 

intelectual y comunicativa. (Ciapuscio, 2002)

Y sin la intención de querer “vestir” la gramática con TIC, pro-
ponemos aprovechar los entornos web como espacios cotidianos para 
observar y analizar situaciones comunicativas auténticas. Asimismo, 
valoramos el papel de los recursos digitales para enriquecer el trabajo de 
análisis y promover instancias de reflexión sobre la lengua y sus usos. En 
este sentido, a través de propuestas contextualizadas y significativas que 
tomen como punto de partida la interacción diaria con los dispositivos 
electrónicos, podremos promover en los alumnos el desarrollo de una 
conciencia lingüística que los invite permanentemente a observar y a 
analizar los usos que hacemos como hablantes de una lengua y/o de 
varias lenguas.




